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 · DISCIPULADO 1· 

PALABRA PROFÉTICA 2026

Comenzamos el año 2026 y como siempre hacemos todos los años, buscamos 
el significado hebreo y el significado espiritual de los números 2 – 0 – 2 – 6.

MENSAJE PROFÉTICO PARA EL AÑO 2026

“2026 SERÁ AÑO DE PACTO, CASA, TRANSICIÓN Y MANIFESTACIÓN 
DEL NOMBRE DE YAVEH O DEL NOMBRE DE DIOS”

El Espíritu del Señor dice: “2026 será un año donde Yo visito las casas, restauro 
los pactos y vuelvo a unir lo que fue separado.

Será un año donde lo humano será absorbido por lo divino, porque Mi Nombre 
—YAVEH— se manifestará sobre los que se han mantenido en fidelidad.”

1  EL SIGNIFICADO DEL AÑO 2026

• 2 — Pacto y Casa
• 0 — Transición, vacío que Dios llena, cambio de ciclo
• 2 — Nuevos pactos, acuerdos, multiplicación
• 6 — Hombre, proceso, lo incompleto que Dios viene a completar

2026 → 20 + 26

20 = Redención / Expectativa cumplida
26 = El Nombre de Dios (YAVEH)

2026 significa proféticamente:
“DIOS REDIME, RESTAURA, COMPLETA Y PONE SU NOMBRE.”

2  2026 SERÁ EL AÑO DONDE “YO PONGO MI NOMBRE SOBRE TU 
CASA”

El Señor dice: "Este será el año donde sello hogares. Mi Nombre, 
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cuyo valor numérico es 26, será visto sobre la puerta de aquellos que 
clamaron en lo secreto."

Haré volver hijos.
Restauraré matrimonios.
Quitaré vergüenza.
Y lo que el enemigo quiso dividir, Yo lo uniré.

La letra hebrea del 6 (ו – Vav) significa “clavo, unión, conexión”.

Dios dice: "Donde hubo ruptura, Yo pondré Mi Vav, Mi clavo, y uniré lo 
que parecía imposible”.

3  2026 SERÁ EL AÑO DE EMPODERAMIENTO DE LOS HUMILDES

El 2 representa pacto.
El 6 representa lo humano.

Dios declara: “Este será un año donde lo humano será revestido de lo 
divino. Voy a levantar a los que no tienen nombre con Mi Nombre.
Los que estaban en el 6 (incompletos), Yo los llevo al 26 (mi plenitud).”

4  2026 SERÁ EL AÑO DONDE “TENDRÁS PUERTAS ABIERTAS DESDE 
EL MES 2 HASTA EL MES 6”

El Señor marcó esta frase: “De Febrero a Junio abriré puertas que 
estuvieron cerradas por años”.

Los meses 2, 3, 4, 5 y 6 serán meses de movimiento acelerado.”
• Febrero: Activación
• Marzo: Desbloqueo
• Abril: Reposicionamiento
•  Mayo: Provisión
• Junio: Multiplicación

SEMANA 1
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5  EL AÑO 2026 DIOS TE DICE: “HARÉ NUEVO TU NOMBRE”

Dios habla de reposicionamiento de identidad.

Él dice: “2026 será el año donde te llamarán por un nombre nuevo.
La identidad que te robó el pasado quedará bajo tierra,
y Yo traeré una definición fresca, una asignación nueva.”

6  EL AÑO 2026 DIOS TE DICE: “YO TOMARÉ LO QUE PARECÍA VACÍO 
(0) Y LO LLENARÉ CON MI PRESENCIA”

El cero en 2026 no es ausencia; es antesala de gloria.
Dios declara: “Donde hubo vacío, pondré plenitud.
Donde hubo silencio, pondré un nuevo sonido.

El 2026 será el año donde llenaré los lugares que fueron estériles.

7  EL AÑO 2026 DIOS TE DICE “ABRO LAS LIBRETAS QUE ESTABAN 
CERRADAS”

Esto habla de:
• Trámites
• Permisos
• Documentos
• Proyectos detenidos
• Promesas archivadas 
• Planes que parecían muertos

Dios dice: “Yo firmaré con Mi mano lo que te negaron con la mano del 
hombre.”

8  PALABRA: “EL AÑO 26 PARA LOS QUE ME INVOCAN — MI NOMBRE 
LOS GUARDARÁ”

El número 26 = הוהי = YAVEH.

SEMANA 1
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El Señor anuncia:
“Mi Nombre mismo será tu escudo.  No temerás el año.  No temerás el 
informe.  Mi Nombre te cubrirá.”
“Donde veas caos, Yo allí pondré Mi Nombre.”

9  2026 será un año donde levantaré líderes y profetas que caminarán en 
mi Nombre, que administrarán Mi pacto y llevarán Mi presencia a los 
lugares donde antes hubo vacío. No será un año de esfuerzo humano, 
sino de plenitud divina”.

PROFECÍA PARA LA IGLESIA: 
“2026 — AÑO DE QEDESH, SANTIDAD Y REFUGIO”

El Señor marcará congregaciones como ciudades de refugio, 
especialmente:
• Iglesias.
• Casas pastorales
• Grupos vida y grupos de discipulados.

“Vendrán los cansados, los heridos, los acusados… y Yo seré su 
Qedesh, su refugio, su limpieza y su dignidad.”

SEMANA 1
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LEMA DEL AÑO. “JESÚS, MI REFUGIO”

VERSICULO LEMA:

Isaías 32:2 Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y como 
refugio contra el turbión; como arroyos de aguas en tierra de sequedad, 
como sombra de gran peñasco en tierra calurosa.

Nos basaremos en el estudio de las 6 Ciudades de Refugio que aparecen en 
el Antiguo Testamento; principalmente en Números 35, Deuteronomio 19 y 
Josué 20. Pero sobre todo nos basaremos en el significado de cada una de 
ellas. Asignaremos una ciudad para los primeros meses del año y en el mes 7, 
el mes de Julio, volveremos al principio.

• ENERO — QEDESH 

Significado “Santo” “Santidad que rompe cadenas”

Versículo: 1 Pedro 1:16 “Porque escrito esta: Sed santos, porque yo soy 
santo”.

Dios limpia tu vida y corta lo que no puede seguir contigo en este nuevo 
año.

• FEBRERO — SIQUEM. Significado “Hombro”

“El Hombro de Dios cargará tus cargas”

Versículo: 1 Pedro 5:7“Echando toda vuestra ansiedad sobre Él, porque 
Él tiene cuidado de vosotros”.

Jesús toma el peso que te agotaba; febrero será un mes de alivio y 
descanso.

SEMANA 1
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• MARZO — HEBRÓN

Significado “Comunión” “Restauración de la comunión y las relaciones”

Versículo: Salmos 133:1 — “Mirad cuán bueno y cuán delicioso es 
habitar los hermanos juntos en armonía”.

Dios restaura vínculos, amistades y puentes que el enemigo quiso 
destruir.

• ABRIL — BEZER
Significado “Fortaleza o refugio” “Fortaleza contra todo ataque del 
enemigo”

Versículo: Salmos 31:3 — “Porque Tú eres mi roca y mi castillo, por tu 
nombre me guiarás y me encaminaras”.

Abril será un mes de protección sobrenatural; tus muros espirituales se 
levantarán más altos.

• MAYO — RAMOT
Significado “Alturas” “Visión elevada y nuevos horizontes”

Versículo: Salmos 121:1 — “Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde 
vendrá mi socorro?”.

Dios te sube a un nivel más alto para que veas lo que antes no podías 
ver.

• JUNIO — GOLÁN
Significado “Alegría, Regocijo” “Mes de plenitud y gozo restaurado”

Versículo: Salmos 16:11 — “Me mostraras la senda de la vida, en tu 
presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre”.

SEMANA 1
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Lo que estaba seco florece; Dios traerá alegría donde hubo lágrimas.

• JULIO — QEDESH (2)
“Consagración para nuevas alturas”

Versículo: Isaías 52:11 — “Apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis 
cosa inmunda; salid de en medio de ella; purificaos los que lleváis los 
utensilios de Jehová”.

En la mitad del año, Dios te prepara y te separa para niveles más altos.

• AGOSTO — SIQUEM (2)

“Dios te sostiene y no te dejará caer”

Versículo: Salmos 91:4 — “Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus 
alas estarás seguro; escudo y adarga es su verdad”.

Aunque el mes traiga presión, Dios será tu sostén y tu apoyo firme.

• SEPTIEMBRE — HEBRÓN (2)

“Unidad, acuerdos y reconciliaciones”

Versículo: Amós 3:3 — “¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de 
acuerdo?”.

Septiembre será un mes de pactos, contratos, reconciliaciones y unidad.

• OCTUBRE — BEZER (2)

“Cobertura y fortaleza sobre tu casa”

Versículo: Salmos 34:7 — “El ángel de Jehová acampa alrededor de los 

SEMANA 1
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que le temen, y los defiende”.

Dios rodeará tu hogar y lo blindará contra todo ataque visible y oculto.

• NOVIEMBRE — RAMOT (2)

“Ascenso, promoción y puertas abiertas”

Versículo: 1 Samuel 2:8 — “Él levanta del polvo al pobre, y del muladar 
exalta al menesteroso, para hacerle sentarse con príncipes y heredar 
un sitio de honor. Porque de Jehová son las columnas de la tierra, y él 
afirmó sobre ellas el mundo”.

Dios te posicionará en lugares altos, te dará promoción y ampliará tu 
influencia.

• DICIEMBRE — GOLÁN (2)

“Año que termina en plenitud y cosecha abundante”

Versículo: Salmos 126:5 — “Los que sembraron con lágrimas, con 
regocijo segarán”.

Terminas el año lleno, en gozo y con las manos ocupadas recogiendo 
cosecha.

Pastora Moreiba Cabrera

SEMANA 1
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Comenzamos a partir de esta semana y durante todo el año 2026, una serie de 
estudios donde hablaremos acerca de las 6 ciudades de refugio que aparecen 
en la Biblia; pero sobre todo nos enfocaremos sobre el significado de cada 
una de ellas y como ese significado se convierte en un derrotero para nuestras 
vidas espirituales, lo que nos llevará a ser mejores cristianos y a parecernos 
cada día más y más a Cristo.

CEDES
La primera ciudad de refugio que estudiaremos será Cedes.

En la Biblia, Cedes (también escrita Qedesh o Cédes) aparece varias veces en 
el Antiguo Testamento. A continuación, los pasajes principales:

• Josué 20:7. “Apartaron a Cedes en Galilea, en el monte de Neftalí…”  
Aquí se establece como ciudad de refugio.

• Josué 21:32. “Y de la tribu de Neftalí, Cedes en Galilea, ciudad de 
refugio del homicida…”. Se asigna a los levitas.

• Jueces 4:6. “Débora envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes 
de Neftalí…” Lugar de origen del juez Barac.

• 2 Reyes 15:29. “Tiglat-pileser rey de Asiria tomó… Cedes, Hazor…” 
Cedes es conquistada durante la invasión asiria.

• 1 Crónicas 6:76 “De la tribu de Neftalí, Cedes en Galilea” Confirmación 
como ciudad levítica.

SIGNIFICADO BÍBLICO DE CEDES

Para nuestros estudios nos quedaremos con el término en hebreo “QEDESH”.

Qedesh fue una de las ciudades de refugio establecidas por mandato divino 
para Israel, destinadas a proteger al homicida involuntario del vengador de 
la sangre hasta que recibiera un juicio justo (Leer Números 35; Deuteronomio 
19; Josué 20). Su nombre proviene del hebreo qāḏeš, que significa “Santidad” 
“santo” o “Lugar apartado” “consagrado a Dios”, lo que ya revela su función: 

 · DISCIPULADO 2· 



13Guía de discipulado Nueva Vida

Un lugar separado por Dios para preservar la vida y la justicia. 
Hebreos 6:18. “Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es 
imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos 
acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros”.

Históricamente, Qedesh estaba situada en Galilea, en la región de Neftalí, 
y fue asignada a los levitas (Josué 21:32). Su localización estratégica, en 
una zona elevada y accesible, facilitaba que el fugitivo pudiera llegar 
rápidamente. Las ciudades de refugio estaban conectadas por caminos 
despejados y bien señalizados, reflejando el cuidado divino por la equidad 
y la misericordia.

El sistema de refugio equilibraba dos principios fundamentales de la ley 
mosaica: Justicia y misericordia. El acusado debía permanecer en la ciudad 
hasta la muerte del sumo sacerdote, momento en el cual quedaba libre, 
lo que subrayaba la seriedad de la sangre derramada y la necesidad de 
expiación.

En sentido teológico Qedesh no fue solo una institución legal, sino un 
símbolo vivo de la santidad que protege y salva. Qedesh no solo describe 
un lugar geográfico, sino un principio espiritual: Lo santo como refugio. En 
la enseñanza cristiana, esta santidad encuentra su cumplimiento en Cristo, 
quien es el verdadero lugar santo y seguro para el creyente. 

QEDESH. SANTIDAD COMO POSICIÓN E IDENTIDAD

INTRODUCCION

Uno de los mayores errores en la vida cristiana es pensar que la santidad 
comienza con el esfuerzo humano. Muchos creyentes aman a Dios 
sinceramente, pero viven cansados, frustrados y bajo culpa constante porque 
creen que primero deben cambiar su conducta para luego ser aceptados por 
Dios. La Biblia, sin embargo, nos revela una verdad liberadora: La santidad 
no comienza con lo que hacemos, sino con lo que Dios hace en nosotros.

SEMANA 2
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La palabra hebrea Qedesh significa “apartado para Dios”. Esto nos enseña 
que la santidad es, ante todo, una posición espiritual y una identidad, no una 
meta moral que intentamos alcanzar. En esta lección aprenderemos que la 
santidad es un regalo recibido por gracia, que define quiénes somos en Cristo 
y que, como resultado, transforma nuestra manera de vivir.

Vemos entonces que la santidad es, primero, una posición espiritual, luego 
una identidad, y finalmente una manifestación práctica.

1  LA SANTIDAD COMO POSICIÓN OTORGADA POR DIOS

La santidad no nace del esfuerzo humano, sino de la gracia divina. 
Cuando una persona cree en Cristo, Dios la coloca “en Cristo”. Esto no 
es un lenguaje simbólico; es una realidad espiritual.

1 Corintios 1:30. “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual 
nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación, y 
redención.”

Este versículo declara que “Cristo mismo es nuestra santificación”. No 
nos volvemos santos por conducta perfecta, sino porque estamos unidos 
a Aquel que es Santo. La santidad no es algo separado de Cristo; está 
contenida en Él.

Dios no espera que primero cambiemos para luego aceptarnos. Él nos 
acepta en Cristo y, desde esa aceptación, comienza la transformación.

a. LA SANTIDAD COMO TRASLADO ESPIRITUAL
La santidad también implica un cambio de reino y de dimensión 
espiritual. No solo somos perdonados; somos trasladados.

Colosenses 1:13.
“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 

SEMANA 2
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reino de su amado Hijo.”

Este traslado es una obra completa de Dios. No es gradual ni 
depende del desempeño humano. Al ser trasladados al reino de 
Cristo, somos apartados para Dios, y eso es santidad. Nuestra nueva 
posición precede a cualquier cambio de conducta.

b. LA SANTIDAD COMO UNA REALIDAD, NO COMO UN ESFUERZO 
HUMANO

La santidad no es un objetivo que el creyente intenta alcanzar; es 
una realidad ya establecida en Cristo. Muchos viven la fe como si 
estuvieran en un período de prueba espiritual, intentando demostrar 
que merecen permanecer en la gracia.

La Biblia enseña lo contrario: primero pertenecemos, luego crecemos.

Caminar en santidad es posible solo porque ya estamos en Cristo. 
El esfuerzo humano no produce santidad; la unión con Cristo la 
manifiesta.

Durante toda mi infancia y juventud, tenía un argumento mental, que 
no sé si fue enseñado en mi familia, con sus hechos o palabras, o si 
era bagaje que llevaba de la religión católica; pero siempre creí que 
si me portaba bien mis padres y los que me rodeaban, incluyendo a 
mis amigos, me iban a aceptar y a querer. Pero que si al contrario me 
portaba mal, me iban a despreciar y apartar de ellos. Por eso viví con 
culpa y temor porque no quería sentirme desplazada.

Esto hizo que esa actitud y comportamiento la extrapolara a mi 
relación con Dios y creía que si me portaba bien, Dios me amaba 
más, pero que cuando cometía un error, Dios se alejaba de mí. Por 
muchos años viví bajo esta creencia tan negativa y sé que muchos 

SEMANA 2
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cristianos todavía piensan lo mismo que yo y viven esforzándose para 
ser mejores y cuando no lo logran creen que Dios se aparta de ellos y 
les quiere menos que a los demás.

Así también muchos creyentes viven intentando “portarse bien” para 
no perder el favor de Dios, cuando en realidad Dios ya los recibió 
plenamente en Cristo.

Verdad clave: No caminamos en santidad para estar en Cristo; 
caminamos en santidad porque estamos en Cristo.

2  LA SANTIDAD COMO IDENTIDAD.

Una identidad que transforma la conducta

La santidad no depende de lo que hago, sino de lo que soy. La conducta 
siempre es el reflejo de la identidad. Por eso, el evangelio primero 
transforma el interior y luego el exterior.

Gálatas 3:27. “Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, 
de Cristo estáis revestidos.”

Ser revestidos de Cristo significa que nuestra antigua identidad ha sido 
cubierta por una nueva. No se trata de imitar a Cristo desde afuera, sino 
de vivir desde una identidad nueva en Él.

Efesios 2:6. “Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús.”

Este versículo revela nuestra posición actual, no futura. Espiritualmente, 
ya estamos sentados con Cristo. Desde esa posición elevada fluye una 
vida transformada. La conducta no intenta subir a esa posición; fluye 
desde ella.

SEMANA 2
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La santidad, entonces, no es obediencia forzada, sino una manifestación 
natural de quiénes somos en Cristo.

3  LA SANTIDAD COMO TRANSFORMACIÓN

La transformación es el resultado natural de la posición y la identidad ya 
establecidas en Cristo.

La transformación no es el punto de partida de la santidad, sino su 
resultado natural. No transformamos nuestra conducta para obtener 
una posición o una identidad en Cristo; somos transformados porque 
ya hemos recibido una posición y una identidad establecidas por Dios. 
Cuando entendemos que hemos sido apartados para Dios y que nuestra 
vida está escondida en Cristo, el cambio comienza a manifestarse de 
manera progresiva y genuina.

La santidad práctica no surge del esfuerzo por cumplir normas externas, 
sino de una obra interna del Espíritu Santo. A medida que el creyente 
vive consciente de quién es en Cristo y desde dónde vive —su posición 
espiritual—, su manera de pensar, hablar y actuar comienza a alinearse 
con esa realidad. 

La transformación es, por tanto, la evidencia visible de una obra invisible 
que ya ha sido realizada por Dios.

Este proceso no ocurre por presión, miedo o culpa, sino por renovación 
interior. El creyente no cambia para ser aceptado, sino que cambia 
porque ya fue aceptado. La gracia no anula la transformación; la produce. 
La obediencia no es un requisito para pertenecer, sino una respuesta de 
amor que brota de una identidad segura en Cristo.

La Escritura lo expresa claramente:

Romanos 12:2. “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 

SEMANA 2
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medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.”

La renovación del entendimiento es clave en este proceso. Cuando la 
mente es alineada con la verdad de quiénes somos en Cristo, la vida 
comienza a reflejarlo. Así, la santidad se manifiesta no como una carga 
pesada, sino como una vida transformada que fluye naturalmente desde 
la comunión con Dios.

La transformación no es una meta que se persigue con esfuerzo humano, 
sino una obra continua del Espíritu Santo en aquellos que ya han sido 
apartados para Dios. La santidad no se impone desde afuera; se expresa 
desde adentro.

CONCLUSIÓN

La santidad no es una carga que debes producir con tus fuerzas. Es una 
realidad espiritual que debes creer y vivir. Cuando entiendes que ya has sido 
apartado para Dios, la vida cristiana deja de ser una lucha constante y se 
convierte en una respuesta de amor.

La santidad no se produce; se manifiesta.
Porque en Cristo, ya es una realidad establecida por Dios.

APLICACIÓN PRÁCTICA

• Cambia tu punto de partida
• Vive desde tu posición en Cristo, no desde la culpa o el miedo al rechazo.
• Afirma tu identidad diariamente
• Declara la Palabra: “Estoy en Cristo. Cristo es mi santificación.”
• Permite que la conducta fluya del interior
• No intentes aparentar santidad; permite que el Espíritu Santo manifieste 

lo que ya eres.
• Obedece como respuesta, no como requisito
• La obediencia no busca aceptación; nace de ella.

SEMANA 2
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TAREA PRÁCTICA

Viviendo desde mi identidad en Cristo.

OBJETIVO
Aprender a vivir la santidad como una realidad recibida por gracia y no como 
un esfuerzo humano. Durante 7 días, aparta 10 minutos diarios para realizar 
esta práctica.

A. AFIRMACIÓN DE IDENTIDAD (DIARIA)

Lee en voz alta los siguientes pasajes:

• 1 Corintios 1:30
• Colosenses 1:13
• Gálatas 3:27
• Efesios 2:6

Luego declara: 
“Estoy en Cristo. Cristo es mi santificación.
He sido trasladado a su reino.
Estoy revestido de Cristo.
Vivo desde mi identidad, no desde el esfuerzo.”

B. REFLEXIÓN PERSONAL (UNA VEZ EN LA SEMANA)

En un cuaderno responde:
• ¿En qué áreas he tratado de agradar a Dios desde el esfuerzo?
• ¿Cómo cambiaría mi vida si creyera plenamente que ya soy aceptado 

en Cristo?

C. ACCIÓN DESDE LA IDENTIDAD (DIARIA)

Cada día realiza una acción de obediencia (perdonar, servir, resistir el 
pecado), declarando antes:

SEMANA 2
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“No hago esto para ser santo; lo hago porque ya soy santo en Cristo.”

D. ORACIÓN FINAL (FIN DE LA SEMANA)

Ora agradeciendo a Dios por tu identidad en Cristo y pidiendo que tu 
vida refleje lo que ya eres por gracia.

Pastora Moreiba Cabrera

SEMANA 2
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QEDESH: LA SANTIDAD QUE PROTEGE Y CALLA AL ACUSADOR

INTRODUCCIÓN

Cuando comprendemos que nuestra posición delante de Dios está 
asegurada en Cristo y que nuestra identidad ha sido redefinida por Su gracia, 
el acusador pierde todo derecho legal sobre nuestra vida. Sus palabras ya 
no tienen peso, porque no se basan en la verdad del evangelio, sino en un 
pasado que Cristo ya redimió. La santidad de Cristo se levanta entonces 
como un refugio seguro, semejante a las ciudades de refugio bíblicas, donde 
el culpable encontraba protección y no podía ser tocado por el vengador.

En este refugio espiritual, la culpa es desarmada y la condenación es 
silenciada. No porque el pecado sea ignorado, sino porque ya fue juzgado 
en la cruz. Por eso, el creyente no vive a la defensiva, intentando justificarse 
constantemente, sino en descanso, sabiendo que la justicia que lo cubre no 
es propia, sino la justicia perfecta de Cristo.

Así, QEDESH nos revela que la santidad no es una carga que oprime ni una 
exigencia imposible, sino un espacio de protección, sanidad y libertad. Es la 
santidad la que guarda el corazón, restaura la identidad y produce una vida 
transformada, firme y segura en Dios, libre del temor y de la acusación.

En Cristo encontramos un refugio espiritual donde la condenación no tiene 
acceso y donde la voz del acusador es silenciada por la gracia.

Esta lección nos enseñará que la santidad que Cristo nos ofrece no nos 
persigue, sino que nos guarda; no nos acusa, sino que nos cubre; y no nos 
condena, sino que nos da descanso.

1  LA SANTIDAD COMO REFUGIO, NO COMO CARGA
La santidad en Cristo ofrece un refugio seguro para aquellos que buscan 
escapar del peso de la condenación. Muchos entienden la santidad 
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como una carga imposible de llevar o como un estándar inalcanzable, pero 
Qedesh nos enseña que la santidad de Cristo es un lugar de protección 
donde la gracia cubre.

Romanos 8:1. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús.”

Este versículo establece una verdad absoluta: En Cristo no hay 
condenación. Esto significa que la santidad que Él nos da no nos acusa 
por nuestros errores, sino que nos resguarda de la condena. La santidad 
no es el peso que el creyente carga; es el lugar al que corre cuando se 
siente débil.

Jesús mismo hace esta invitación:

Mateo 11:28. “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar.”

La verdadera santidad en Cristo produce descanso, no agotamiento. Al 
entrar en este refugio, el creyente deja de huir de Dios y comienza a 
descansar en Su gracia.

2  LA SANTIDAD EN CRISTO CALLA AL ACUSADOR

A lo largo de la vida cristiana, el acusador —Satanás— intentará 
recordarnos pecados pasados, fracasos y caídas. Su estrategia es sembrar 
culpa, vergüenza y temor para alejarnos de Dios. Sin embargo, en Cristo, 
toda acusación pierde su autoridad legal.

Romanos 8:33–34. “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el 
que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más 
aún, el que también resucitó…”

Aquí vemos una escena judicial: El acusador presenta cargos, pero 
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Dios mismo declara justo al creyente. Cuando Dios justifica, ninguna 
acusación puede sostenerse.

Hebreos 12:24 “…a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.”

La sangre de Cristo no clama por juicio, sino por misericordia. Habla 
perdón, gracia y restauración. Así como el fugitivo estaba a salvo dentro 
de la ciudad de refugio, el creyente está seguro en Cristo. Fuera de 
Cristo hay acusación; en Cristo, hay silencio para el acusador.

Recuerdo en una oportunidad que atendía una jovencita, ella estaba 
frente a mí y yo le pregunto ¿Cuéntame qué te pasa? y me dice así sin 
preámbulo: Vengo porque he matado a mi hijo. Aquello me dejó fría, 
sin palabras, yo me espante por la frialdad con la que me lo decía y me 
asusté mucho, casi busco el móvil para llamar a la policia. Pero luego 
ella comenzó a llorar y me confesó que había tenido un aborto. “He 
abortado a mi bebé, porque mi novio no lo quería y me dió una pastilla 
abortiva para que me la tomara y así abortara al bebé”. Me contó más 
detalles de cómo había sido el aborto y aquello me pareció una película 
de terror, pero para abreviar la historia. Quiero enfocarme solamente en 
el final. 

Ella se tomó la pastilla y a las horas comenzo a hacer su efecto. Empezo 
a sentir dolor en su vientre y a sangrar mucho, por lo que se decidió a 
meterse en la bañera y alli llorando del dolor, creía que se iba a morir, 
estaba sola, su mama no sabía nada, se había ido de viaje, y su novio 
tampoco estaba, estaba realmente muy asustada. Y allí en la bañera 
sintió como algo se desprendía de su vientre y caía al suelo; en medio 
de un charco de sangre, cayó una pelotita con un renacuajo dentro. 
Tenía ya como 3 meses de gestación. Me cuenta que se desmayó. 
Milagrosamente llegó su novio y la ayudo a salir de la bañera; pero antes 
cogieron el feto y lo metieron en un bote de cristal con alcohol.
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Puso el frasco con el feto en la mesa que tenía al lado de su cama, porque 
no sabía qué hacer con él y me contó que ella en la noche vio que el feto 
le hablaba y le decía “me has matado, me has asesinado” y aquello la 
tenía con un sentimiento de culpabilidad terrible y por eso había venido 
a pedir consejería. Yo hice que pidiera perdón y que creyera que la sangre 
de Cristo le limpiaba inmediatamente de su culpa, ore por ella y se fue 
tranquila.

Esta experiencia revela con claridad cómo el acusador opera a través de 
la culpa y la condenación, buscando mantener a la persona prisionera del 
pasado. La joven no solo cargaba con el dolor de una decisión traumática, 
sino que vivía bajo una voz constante de acusación que la señalaba sin 
descanso. Sin embargo, cuando fue llevada a la obra consumada de 
Cristo, algo cambió radicalmente: La santidad de Cristo —no la suya— se 
convirtió en su refugio.

La santidad, entendida correctamente, no expone para destruir, sino 
que cubre para restaurar. Cuando ella creyó que la sangre de Cristo la 
limpiaba en ese mismo momento, el acusador perdió su base legal. Ya 
no había condenación, porque donde hay perdón verdadero, la voz de la 
acusación queda silenciada. No fue un proceso de autojustificación ni de 
castigo personal; fue descanso en la justicia de Otro.

Así, esta historia nos recuerda que la santidad en Cristo no es un peso 
que aplasta al culpable arrepentido, sino un lugar seguro donde la culpa 
se rinde y el acusador calla. En Cristo, la gracia tiene la última palabra, 
y la paz es la evidencia de que la condenación ha sido despojada de su 
poder.

3  LA SANTIDAD COMO PROTECCIÓN Y PAZ CONTINUA

Cuando el creyente comprende que la santidad no es una carga que 
debe sostener, sino un refugio provisto por Dios, su relación con Él 
cambia profundamente. Ya no se acerca a Dios con temor constante al 
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rechazo, sino con confianza de hijo. Ya no vive huyendo de sus errores, 
sino corriendo hacia la gracia, sabiendo que su identidad en Cristo 
permanece firme aun en medio de sus debilidades.

La santidad, entendida desde la obra de Cristo, no se manifiesta como 
un sistema de reglas que oprime o condena, sino como una cobertura 
espiritual que protege el corazón y la mente. 

En Cristo, el creyente descansa en la seguridad de que sus fallos no 
anulan su relación con Dios, porque esa relación no está basada en su 
desempeño, sino en la obra perfecta y suficiente de Jesús.

Esta comprensión produce paz continua. No una paz basada en la 
ausencia de luchas, sino una paz que permanece aún en medio de ellas. 

Vivir en santidad es vivir bajo la protección de la gracia, donde el creyente 
es guardado del temor, la culpa y la condenación, y aprende a levantarse 
confiando en el amor inmutable de Dios.

Romanos 8:1. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu.”

Esta verdad afirma que la santidad en Cristo no nos expone al castigo, 
sino que nos cubre con gracia, produciendo una vida marcada por 
confianza, seguridad y paz duradera.

Qedesh, entonces, no solo nos habla de separación, sino de protección, 
seguridad y paz. La santidad es el lugar donde el creyente permanece, 
no el estándar que intenta alcanzar para ser aceptado.

CONCLUSIÓN

La santidad que Cristo nos da no nos persigue con condenación, sino que nos 
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resguarda con gracia. En Él encontramos un refugio seguro donde la culpa es 
reemplazada por paz y la acusación es silenciada por la sangre del Cordero.

La santidad no es una carga que aplasta; es un refugio que protege.
En Cristo, el acusador pierde su voz y el creyente encuentra descanso.

APLICACIÓN PRÁCTICA

• Corre al refugio, no de Dios. Cuando falles, no te alejes de Dios; corre a 
Cristo, tu refugio seguro.

• Rechaza la voz del acusador.
• Recuerda que si Dios te justifica, ninguna acusación tiene autoridad sobre 

ti.
• Vive desde la gracia, no desde la culpa.
• La santidad no se vive por miedo, sino desde la seguridad del amor de 

Dios.
• Descansa en la obra terminada de Cristo.
• No trates de pagar lo que Cristo ya pagó por completo.

TAREA

Durante esta semana:
• Lee y medita diariamente en Romanos 8 (especialmente los versículos 1 y 

33–34).
• Escribe una oración personal agradeciendo a Dios por ser tu refugio en 

Cristo.
• Memoriza esta verdad y declárala cuando sientas culpa o acusación: “En 

Cristo no hay condenación. Estoy protegido por Su gracia.”

Pastora Moreiba Cabrera
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PARTE PRÁCTICA DEL DISCIPULADO – ENERO 2026

(A partir de este año 2026, el discipulado de cada mes tendrá siempre una 
parte práctica de la visión para trabajar con nuestros discípulos).

DISCÍPULOS QUE HACEN DISCÍPULOS
Año 2026: más estructura, más compromiso, más grupos

VERSÍCULOS LEMA

Mateo 28:19–20 “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones…”

2ª Timoteo 2:2  “Lo que has oído de mí… encárgalo a otros que sean fieles, 
que a su vez sean capaces de enseñar también a otros.”

INTRODUCCIÓN

Seguir a Jesús nunca fue solo una experiencia personal. Desde el principio, 
el discipulado fue pensado como un camino compartido, que se vive y se 
transmite. Jesús no llamó a personas para que simplemente le siguieran, 
sino para que, con el tiempo, aprendieran a hacer con otros lo mismo que Él 
estaba haciendo con ellos.

En este inicio de año queremos volver a lo esencial y ordenar nuestra 
identidad. Antes de hablar de liderazgo, grupos o funciones concretas, 
necesitamos entender algo fundamental: todo creyente es discípulo, y todo 
discípulo está llamado a hacer discípulos. No todos lo harán de la misma 
manera ni al mismo ritmo, pero todos estamos llamados a vivir una fe que se 
comparte.

1  EL LLAMADO CENTRAL DE JESÚS

Cuando Jesús envía a sus discípulos, no les da instrucciones complejas 
ni estructuras organizativas. Les da una misión clara: hacer discípulos.
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Esto nos recuerda que:

• El discipulado no es una actividad secundaria.
• No es solo para líderes visibles.
• Es la misión que sostiene todo lo demás.

La iglesia crece sana cuando el discipulado es el centro, no un añadido.

2  EL DISCIPULADO NO SE GUARDA, SE TRANSMITE
Pablo, escribiendo a Timoteo, muestra un modelo sencillo y profundo:

• Lo que recibes, lo entregas.
• Lo que se entrega, se multiplica.
• Lo que se multiplica, permanece.

El discipulado que no se transmite se estanca.
El discipulado sano siempre está en movimiento, pasando de una vida a 
otra.

3  UNA CONVICCIÓN COMO IGLESIA
En nuestra iglesia tenemos una convicción clara:
No creemos en discípulos espectadores.
Creemos en discípulos que caminan con otros, que cuidan personas y 
que comparten lo que están viviendo con Dios.

Esto significa que:

• No todos lideran un grupo.
• No todos están en la misma etapa.
• Pero todos pueden discipular.

Cuidar personas ya es discipular.

4  ¿QUÉ ES UN DISCÍPULO QUE HACE DISCÍPULOS?

Un discípulo que hace discípulos:

• No es alguien perfecto.
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• No es alguien que lo sabe todo.
• Es alguien disponible.

Es una persona que:

• Vive su fe de forma visible.
• Comparte lo que está aprendiendo.
• Camina con otros con humildad.

No compartimos teorías, compartimos vida.
No enseñamos lo que sabemos, compartimos lo que vivimos.

5  QUÉ ME TOCA HACER COMO DISCÍPULO

• CUIDAR PERSONAS
Escuchar, acompañar, orar, estar presente, interesarse de verdad por 
la vida del otro.

• COMPARTIR LO QUE RECIBO
Hablar de lo que Dios está haciendo en mí, de lo que estoy 
aprendiendo, sin necesidad de tener todas las respuestas.

• VIVIR UNA FE COHERENTE
Nuestra manera de vivir enseña incluso cuando no hablamos.
 La gente aprende más de cómo vivimos que de lo que decimos.

• ACOMPAÑAR PROCESOS
No forzar cambios, respetar ritmos, caminar con paciencia.

• PENSAR EN LA MULTIPLICACIÓN
Vivir con esta visión en el corazón:
 Algún día yo haré con otros lo que hoy hacen conmigo.

• QUÉ NO ME TOCA HACER
Entender esto nos protege y nos libera:
• No me toca salvar a nadie.
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• No me toca hacerlo todo.
• No me toca cargar con responsabilidades que no son mías.
• No me toca corregir sin cobertura.
• No me toca tener todas las respuestas.

Dios no nos pide perfección, nos pide fidelidad.

• UN MOMENTO DE HONESTIDAD
Si hoy no estás cuidando a nadie ni caminando con nadie, no es para 
sentir culpa, sino para tomar conciencia. 
Jesús no nos llamó solo a seguirle, sino a ayudar a otros a seguirle.
Todos empezamos dando un paso pequeño, pero real.

APLICACIÓN PRÁCTICA (ENERO)
Este mes queremos dar un paso concreto:
• Identificar al menos una persona con la que puedas empezar a 

caminar.
• Compartirlo con tu líder o discipulador.
• Dar un paso sencillo: una llamada, un café, una conversación, una 

invitación.

El discipulado empieza con disponibilidad.

CONCLUSIÓN
Este año queremos construir una cultura clara y sana: discípulos que 
discipulan, personas que cuidan personas, vidas que se multiplican con 
fidelidad.

Que Dios nos dé corazones disponibles, manos que acompañan y una fe 
que se vive y se comparte.
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PLANTILLA PRÁCTICA – ENERO

Mi lugar como discípulo que hace discípulos.

Nombre: 
Fecha: 

1. Hoy, ¿en qué etapa me encuentro?
(Marca la que mejor describe tu situación actual)

 Estoy siendo discipulado
 Estoy cuidando a una persona
 Estoy cuidando a varias personas
 Lidero un Grupo Vida
 Me estoy preparando para liderar
 No estoy cuidando a nadie en este momento

2. Personas con las que ya camino (si las hay)
(Escribe nombres concretos)

3. Una persona con la que podría empezar a caminar
(No tiene que ser perfecto, solo real, escribe su/s nombre/s)

4. ¿Qué tipo de cuidado puedo ofrecer ahora mismo?
(Marca una o dos opciones realistas)

 Escuchar y acompañar
 Orar con esa persona
 Compartir lo que estoy aprendiendo
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 Invitarle a caminar conmigo
 Integrarle mejor en la vida de la iglesia

5. Un paso concreto que me comprometo a dar este mes
(Ejemplo: llamada, café, conversación, mensaje)

6. Algo que necesito recordar (qué no me toca hacer)
(Para no cargarme ni cargar a otros)

7. Oración personal
(Una frase sincera delante de Dios)

CIERRE (puede leerse o dejarse en silencio)
Hacer discípulos no empieza cuando lo sé todo, empieza cuando estoy 
disponible. Quiero vivir una fe que se comparte.

NOTA PARA EL DISCIPULADOR.
Esta hoja no es para evaluar ni presionar, sino para:

• Acompañar,
• Dar seguimiento,
• Y ayudar a que el discipulado se vuelva visible y real.

Pastora Gabriela Santa Marta
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